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Año II Antequera 9 de Abril de 1911. Núm. 21 
Birrcctótt g ^Víímíniílracióit 
f?e los órtículo^ firinndo^ 
son re.spousiibles sus nutoivs. 
De los tiabajos no íinnndo? 
responde el Director. 
NÚMERO SUELTO 
CÉNTIAOS 
prvclos de suscripción 
Un trimastre, . . 0,75 Ptas. 
Un semestre. . . 1,50 » 
Un año 3,00 > 
Anuncios y comunicados, 
precios convencionales. 
NÚMERO SUELTO 
CÉNT1AOS 
Semanario político^ literario y de intereses generales 
La criiis conjptfi 
§ Los molos pro: 
Con razón dijo Cristo que "na-
die es profeta en su tierra»; y si 
nó, ahí está «Heraldo de Ante-
quera» para demostrarlo cum-
plidamente. 
Se permitió regodearse con 
la crisis última, haciendo calen-
darios; por supuesto en la forma 
que dicen barren los plateros, y 
tal fuerza de lógica pdpabello-
tesca puso en su argumentación 
que todos creimos ver á los sim-
páticos Maura y Cierva dispo-
niendo nuevamente de los desti-
nos de la patria, olvidando por 
un momento y á virtud de la 
fuerza de esa misma lógica, que 
no es posible la repetición de las 
brutalidades ó de las tiranías en 
los pueblos vejados y expoliados 
que conociendo por la experien-
cia el origen de sus males han de 
hacer los más grandes esfuerzos 
y los mayores sacrificios por anu-
lar la causa que los genera: la 
reacción. 
^Heraldo de Antequera» afir-
m ó en redondo (son sus pala-
bras) que no continuaría el señor 
Canalejas al frente del poder; y 
en efecto ¡ a p l a n c h a ha sido de 
las que harán época. 
Continuando la profecía, ase-
guraba la formación de un mi-
nisterio puente para la vuelta en 
plazo no muy lejano de los con-
servadores, y claro es que fallan-
do el primer término de la pro-
posición es racional el fracaso de 
las conclusiones que se derivasen 
del enunciado, ó lo que es lo 
mismo pero más claro, que rati-
ficados los poderes al Sr. Cana-
lejas y no existiendo puente no 
era ni es fácil que los conserva-
dores pasaran el río, quedándose 
en una de sus orillas con gran 
contentamiento del país que los 
odia cordialmente. 
La humanidad es falible y ten-
dría por tanto disculpa la profe-
cía del «papa moscas» zaragoza-
no si su jactancia no hubiese lle-
gado al límite de la invención, 
lanzando á la publicidad la estu-
penda afirmación de que «los 
republicanos abogarían por la 
vuelta del partido conservador 
por ser el único medio de que 
volvamos á la normalidad de la 
vida...» afirmación tan inaudita y 
caprichosa que solo á un pertur-
bado puede ocurrírsele y que na-
gala quien la hiciere obliga á en-
rojecer de indignación. 
La normalidad de la vida, co-
mo dice el profeta del cuento, no 
se conseguirá jamás por los con-
servadores. La terminación de la 
poca vida que nos resta á todos 
los ciudadanos, sí es posible que 
llegara pronto, tal vez al solo 
anuncio de que volvían los de-
moledores de la sociedad, los 
conculcadores del derecho, los 
vampiros de la sangre nacional 
y los cancerberos de la con-
ciencia. 
Pero no hay temor de que tal 
cosa suceda, pues todo se reduce 
á una salida de tono de un fabri-
cante anónimo de calendarios 
políticos que $t refocila haciendo 
prosa reaccionaria en el boletín 
que regentea «papabellotas», con 
lo cual y con saber que la pro-
fecía degeneró en plancha supo-
nemos que la paz habrá vuelto á 
los espíritus. 
Conste, que todo hace suponer 
que para bien de la nación habrá 
gobierno democrático para un 
quinquenio; pero aun no siendo 
así, el partido conservador, jamás, 
entiéndase bien, jamás sería lla-
mado á los consejos de la Coro-
na ni tolerado por la opinión. 
Y esto no es una profecía, pe-
ro seguramente es lo que piensan 
las nueve décimas partes de los 
españoles amantes del decoro 
Nacional y de la propia dignidad. 
X. 
j wmm, tí 6 8* 
Un mi amigo, amante del engrau 
decimiento local, defensor entusiasta 
de sus tradiciones, pero curioso en 
grado sumo, rae pregunta sobre el 
particular á que se contrae el título 
del presente articulejo que eperibo 
para satisfacer en lo posible esa cu-
riosidad, y digo en lo posible por que 
en EL LIBERAL no llevamos ese nego-
ciado religioso reservado á «Heraldo 
de Antequera». 
Sin embargo, como algo ha salido 
á la superficie estos dias sobre las ra-
zones que puedan existir para que no 
tengan el debido lucimiento los actos 
de culto externo que la religión cele-
bra, y como propios y extraños co-
mentan muy sabrosamente determi-
nadas actitudes é influencias que han 
pesado en el ánimo de los que pueden 
resolver que haya ó nó procesiones eu 
Antequera, 3-0 diré á mi amigo lo que 
sepa sobre ese particular, pero lo diré 
üsa y llanamente dejando los comen-
tarios á cualquier César que guste 
hablar de las guerras civiles. 
Los conservadores, aves de mal 
agüero siempre, pero aves carnívoras 
y hambrientas cuando el poder les 
falta, han acudido, para vengar su-
puestos agravios, á la treta de predi-
car moral administrativa presentán-
dose como amantes cariñosísimos de. 
un pueblo famélico, donde todos son 
npuros, agobios y lástimas, y donde 
faltando todo, no es cristiano sacar 
(es su palabra) las procesiones á la 
calle gastando en ello, (en sacarlas) los 
miles de reales ofrecidos por el Ayun-
tamiento á las cofradías ó hermanda-
des, pues procediendo ese dinero de 
sustracciones abusivas de un presu-
puesto, la Santísima Virgen del So-
corro no puede aceptarlo para lucir 
su manto de oro. 
Aunque capcioso y malvado en su 
forma y en su fondo, ese es el argu-
mento, mi querido y curioso amigo, 
expuesto á ia pública consideración 
pór los conservadores y por ellos ex-
plotado el único objeto de que las 
procesiones no se celebren este año 
en Antequera. 
¿Conseguirán su objeto estos ma-
quiavelos de menor cuantía? ¿Triun-
farán los facciosos que argumentan 
en un agravio ála religión de Cristo 
para determinar un éxito de sus pa-
siones? 
Los hermanos mayores de esas 
hermandvidtís lo habrán ya decidido, 
pues cuando este número del LIBERAL 
se publique han de tenerse resueltas 
las dudas y salvadas las diferencias; 
pero salgan ó nó las procesiones, 
siempre, y como en el orden del pe-
cado la intención basta, se habrá 
demostrado que los conservadores an-
tequeranos llevan sus odios políticos 
á sagrados lugares donde el creyente 
debe hacer abstención de las ruinda-
des de la materia. 
Ya lo dijo en el número anterior 
del LIBERAL el brillante escritor don 
Cristóbal Domínguez en su excelente 
artículo «Haciendo política hasta con 
¡os Santos.» Los conservadores de 
Antequera por no poder lucir este 
atío sus fagines y sus varas quieren 
impedir la salida de procesiones en 
las que no pueden exhibirse: y esto 
que en síntesis copio es la mejor y 
más concluyeute respuesta que puedo 
dar al amigo que me interpela sobre 
si este año tendrán ó no lucimiento 
en Antequera las fiestas religiosas de 
la Semana Santa. 
La llamada hidra revolucionaria 
que en la creencia de muchos ame-
naza el fundamento de las sociedades 
antiguas es infinitamente más tolera-
ble que la hidra conservadora, hidra 
reaccionaria que supedita á su triunfo 
las personas y las cosas en lo material 
ó tangible destruyendo de paso las 
conciencias 
Esto es lo que puedo responder á un 
mi amigo,que curioso en demasía de-
sea averiguar lo que.haya este año re-
suelto sobre las procesiones de An-
tequera. 
EL P. COBOS. 
U Marquesa de ímM 
Es tan grande y tan caritativa 
la obra que la Sra. Marquesa de 
Cauche se propone realizar en 
Antequera, que, á pesar de la 
cristiana reserva que discreta-
mente guarda dicha señora, sus 
indirectas gestiones han llegado 
hasta el público y rebasado los 
límites del secreto. 
Por esa razón E L LIBERAL 
recoge las ciertas y fidedignas 
noticias que hasta su redacción 
llegan y tiene á mucha honra 
darles forma gráfica para que 
los pobres sepan, quieran, res-
peten y admiren & una santa 
humana, los ricos tengan un 
modelo que imitar y los mora-
listas una página de oro que 
escribir. 
Según esas noticias, á que 
nos referimos, la noble y gene-
rosa dama citada tiene ya com-
prado el terreno suficiente para 
construir de nueva planta un 
grandioso Asilo á fin de reco-
ger en él á todos los niños y 
niñas necesitados de Anteque-
ra, y en cuya regla mansión se 
les alimentará, vestirá y edu-
cará hasta el extremo—si mal 
no hemos entendido—de crear 
dentro del mismo edificio una 
Escuela de Artes y Oficios para 
que los niños y las .niñas sal-
gan de! Asilo con tres caudales 
que aseguren su existencia re-
ligiosa, moral y material en la 
vida: un caudal en su inteligen-
cia, otro en su corazón y otro 
en sus manos. 
Señora Marquesa, perdón 
por estas indiscreciones que 
seguramente molestarán su re-
conocida modestia, pero nues-
tra obligación lo exige y nues-
tra voluntad nos lo impone con 
tal imperio que nos hallamos 
en un caso de irresponsabilidad 
por sugestión expontánea y 
avasalladora, y si acaso no se 
EL L I B E R A L 
Este correspoDeñl de periódicos re-
publicanos, expulsado del Centro 
Republicano por sospechas de su in-
teligencia con los conservadores, está 
en su perfecto derecho para criticar 
la administración Municipal de los 
liberales y los actos públicos y oficia-
les de quien le plazca. 
A lo que no tiene derecho ese co-
rresponsal es á injuriar ni á calum-
niar á nadie. 
A lo que no tiene derecho ese de-
fraudador del municipio y del Estado 
es á ver la paja en el ojo ajeno y á no 
ver la viga en el suyo. 
pruebas de ta injuria y la calumnia 
Los conservadores consignaron en 
presupuesto 2.000 pesetas para feste-
jos públicos, y el Ayuntamiento libe 
ral ha concedido 1.500 pesetas con 
cargo á esas 2.000 para procesiones. 
¿Por qué ha obrado así el Ayunta-
miento? Para aliviar la suerte de co-
merciantes, industriales y obreros 
indirectamente. ¿Cómo? Eso lo sabe 
Gaspar Pozo, sus inspiradores y todo 
Antequera, pero ante la injuria es 
preciso repetirlo que maliciosamente 
se calla. 
Las procesioues excitan á las gen 
tes á comprarse galas para lucirlas 
en las fiestas. 
Las procesiones traen á Antequera 
un número considerable de forasteros 
que gastan aquí su dinero en comi 
das, bebidas y otros menesteres. 
Las procesiones ponen en ejercicio 
á cientos de obreros que sin ellas ca 
recerían de trabajo. 
Las 1.500 pesetas que legalmente 
se conceden á las procesiones consti-
tuye un gasto tan reproductivo é in-
mediato que en una semana se cua 
druplica, por lo menos, en beneficio 
de Antequera, y ese despilfarro de 
1.500 pesetas se convierte en el acto 
en más de 6.000 pesetas en beneficio 
de los obreros, de los industriales y 
de ios comerciantes. 
De modo que esa labor persistente 
contra las procesiones, esos embustes 
de que aquí estamos como los rifefíos, 
'embustes que han llevado los fratri 
cidas hasta las serenas regiones del 
Obispado para que este prohiba las 
procesiones en evitación del derra-
mamiento de sangre que aquí habrá 
el Viernes Santo, infamia y temeri-
dad que solo puede caber en la mente 
extraviada de quienes no titubean en. 
deshonrar á Antequera, á la caballe-, 
rosidad de su Ayuntamiento y á la 
proverbial nobleza de los antequera-
nos, persiguiendo el innoble y per-
verso fin de que aquí no venga nadie, 
es una labor insidiosa, injusta, inju-
riosa, calumniosa, vergonzosísima y 
antipatriótica, 
«Que las calles de Antequera están 
intransitables.» 
Cuando.esto se ha dicho ya hacía 
tiempo que se estaban arreglando 
para que con los escasos medios de 
que se dispone queden en buen esta-
do, como quedarán en breve. 
«Que la Superiora del Hospital ha 
tenido que salir á la calle para buscar 
cuatro pesetas con que dar de comer 
á más de cien personas enfermas y 
albergadas en la santa casa » 
A esta injuriosa y cala miñosa afir-
mación oponemos la siguiente decla-
ración de la citada Superiora: 
*Hay un sello que dice: Hospital Civil 
de S. Juan de Dios. Antequera. 
Abr i l 8 1011. * 
Sr. Alcalde Constitucional. 
Muy señor mío y de mi mayor respeto y 
atención. 
La gracia de Nuestro Señor Jesucristo 
sea con nosotros. 
En contestación á su atenta debo mani-
festarle que la noticia que circula por un pe-
riódico de Málaga es inexacta, y que á los 
enfermos del Hospital no es ha faltado na-
da, pues hasta gallina se viene suministrando 
por espacio de tres meses á una pobre en-
ferma que lo necesitaba, y si alguna vez he 
tenido necesidad de recursos he acudido a ia 
bondad de Vds., teniendo el consuelo de ser 
atendida en la forma que han podido; por lo 
tanto la noticia de que yo he pedido cuatro 
pesetas no es cierta y por lo tanto así lo jus-
tifico á la presencia de Nuestro Señor. 
Queda á sus órdenes atenta S. S. y muy 
afma. en Jesús y M.a Inmaculada, 5or Isabel 
yfe2ez,—Hay una rúbrica.> 
«Que el Director de la Cárcel ha 
buscado 500 pesetas para alimentar 
á los presos.» 
A esta injuriosa y calumniosa afir-
ínación oponemos la siguiente decía-
racién del citado Director: 
«Hay un sello que dice: Prisión Preven-
tiva. Antequera. 
9 Abril 1911. 
Mi estimado amigo D. Ildefonso: Con 
disgusto he sabido que el Jieraldo se ocupa 
de esta Cárcel y como incurre en exageracio-
nes é inexactitudes que pudieran perjudicar 
á su buen nombre y crédito en su misión 
por este destino, me apresuro á manifestarle 
que hasta la fecha están atendidas todas, las 
atenciones del Establecimiento, no pudiendo 
yo negar que en ocasiones me ha facilitado 
usted de su peculio particular algunas pe-
queñas cantidades para remediar lo urgente 
en algunos casos de perentoria necesidad. 
Puede V. hacer uso de este presente para 
quedar en el lugar que le corresponde. 
Quedando suyo atento afmo. y s. s. q. b. 
s. m., ñnionio Pa/op, Jefe de la Cárcel.—Hay 
una rúbrica.» 
Y cuando de esa manera se habla 
en daño de la verdad y de las conve-
niencias de un pueblo, que venga 
Dios y vea si no se hace uso de un 
lenguaje insidioso, injusto, injurioso, 
calumnioso, vergonzosísimo y autipa 
triótico. 
¡Qué! ¿Que el Ayuntamiento no 
atiende con perfecta regularidad á to-
das sus obligaciones ? ¿Y quá culpa 
tiene por eso el Ayuntamiento? ¿Está 
obligado el Ayuntamiento á suplir de 
su bolsillo particular el dinero que no 
ingresa en Caja para todas esas aten-
ciones? ¿Que porqué no se calcularon 
bien los ingresos y los gastos? Que se 
lo pregunte Gaspar Pozo á los conser-
vadores que fueron los que hicieron 
el presupuesto que rige sobre ingre-
sos y gastos. 
pruebas de b d^fraudación• 
- Gaspar Pozo es fabricante de ca-
charros y comerciante de loza fina y 
de quincalla. 
Gaspar Pozo no paga iá matrícula 
correspondiente á su carácter de co-
merciante en varios artículos. 
Y si Gaspar Pozo no paga lo que 
debe al Estado y al municipio Gaspar 
Pozo es responsable de la parte alí-
cuota que no paga para que el muni 
cipio pueda pagarle á quien le debe. 
Y ese Gaspar Pozo es el mismo que 
dice en £7 Popular, entre otras inju-
rias y calumnias, que la culpa de que 
el Ayuntamiento de Antequera no 
pague lo que debe la tiene el Alcalde 
que padecemos, olvidándosele decir 
que la culpa deque no se pague lo 
que se debe la tiene él que no paga pa-
ra que se pague, ni otros inspiradores 
suyos que no pagan lo que deben al 
Ayuntamiento para que este pueda 
pagar lo que debe. 
— Dees.0 defraudación es culpable 
en segundotérminoquien la consiente. 
— Cierto, y por eso, y ante la infa-
mia de devolver mal por bien, que no 
se quejen los calumniadores y los de-
fraudadores de que la justicia los vi-
site para saludarlos cariñosamente. 
Siga, pues, Gaspar Pozo su camino 
de difamación centra los liberales y 
haciéndoles el juego á los conserva-
dores, pero que no olviden ni éstos ni 
aquél que Ex LIBRRAL les atajará el 
( paso ante la opinión pública, no con 
lenguaje grosero ni con injurias y 
calumnias, sino, con palabras decen 
tes y con verdades demostradas, 
mientras que los tribunales de justicia 
meten en cintura á quien falte á la 
verdad con daño de las Autoridades 
y del pueblo en que ha nacido. 
Sr. Canalejas, la escueta y solapada 
conducta de los directores de la polí-
tica conservadora ántequérana, sus 
escándalos inauditos, sus injurias, 
sus calumnias, sus ofoiisas á las auto 
ridades, á la verdad, á la tranquilidad 
de un pueblo honrado y á sus intere-
ses morales y materiales ¿ ha de 
sorprender y engañar al Gobierno co-
mo sorprende y engaña á los perió-
dicos^^ a*~tí > y 5r3 
En ese caso no hay más solución 
que dejarles el campo libre á los con-
servadores, por quelos liberales esta-
mos ya cansados de una lucha tan in-
noble. 
Besalamano 
Hemos recibido el siguiente: 
El Teniente Comandante de la Sección 
del Cuerpo de Seguridad de Antequera 
B. L. M. al Sr. Don Alfonso Mora Morgado, 
Director de EL LIBERAL y tiene el gusto de 
participarle que habiendo sido destinado á 
mandar la sección del Cuerpo en esta pobla-
ción, cumple ei gratísimo deber de ponerme 
á su disposición para cuantas ocasiones le 
sean necesarios sus servicios. 
Eugenio Martin Constantiu aprovecha 
gustoso esta ocasión para ofrecer á V. el tes-
timonio de su más distinguida consideración 
personal. 
Antequera 7 de Abr i l de 1911. 
Mucho agradecemos á este señor su cortés 
ofrecimiento, deseando le sea grata su estan-
cia en esta población. 
Cría cuervos y... 
«...el intruso no pasó en todo 
tiempo de lobo con piel de 
oveja.» 
(Jieraldo de ñnfequera último.) 
Eso de «lobo con piel de oveja» lo 
dice Heraldo á I ) . Antonio Luna Ro-
dríguez, jefe del partido conservador 
de Antequera, intruso colado aquí 
desde Alozaina de donde es natural el 
citado Jefe; á D. José León Motla, 
otro intruso colaclo aquí desde Cam-
pillos de donde es natural; á los seño-
res Sorzano, Serrailler, Martín O. de 
la Cruz, ete. etc., plana mayor del 
partido conservador antequerano y 
ninguno de cuyos individuos es na-
tural de Antequera, sino intrusos á 
quienes, según su periódico es un 
baldón darles un abrazo. 
Nosotros no lo creemos así, pero 
los conservadores citados y otros que 
se hallan en el mismo caso dirán lo 
que haya sobre el particular, ó no lo 
dirán, más si no lo dicen «por sabido 
se calla» lo que le dirán por lo bajo á 
Bercddo para que tenga juicio, para 
que sus tiros no maten á los amigos 
antes de que aquellos lleguen al co 
razón de los enemigos. 
Contestamos á esa palabra de in-
trusismo por excepción, pues estamos 
íntimamente convencidos de que es 
imposible la discusión decente con 
Heraldo de Antequera por sucederle á 
este papel escrito lo que le sucedió á 
Sancho cuando le atribuyó á Dulcinea 
el olorcillo sebáceo que él exhalaba, 
y que dio lugar á que Don Quijote lo 
desengañase diciéndole: «Eso es, San-
cho, que tú te has olido á ti mismo.» 
¿Qué va V. á esperar de un escri-
toréete que para explicar su traición, 
sus desvergüenzas y sus insolencias 
acude á las supercherías, á las diatri-
bas, á las metáforas, á las hipérboles, 
á las metonimias, á las onomatope-
yas, á las imágines, á los tropos, á los 
apólogos, á los mitos, álos apostrofes 
á los concatenaciones, á las fábulas 
(vaya retórica) y á los abrazos de 
Vergara como si de estos abrazos no 
resultara siempre un Maroto, un trai-
dor, un tipo asqueroso para ios leales? 
—Pues hay que esperar lo mismo 
que esperaba aquél desgraciado que 
le pedía peras al olmo, desde el mo 
mentó en que un pobre hombre que 
está abrazado á los intrusos publica 
en letras de molde que es un BALDÓN 
el abrazar á los intrusos. 
Es decir que se huele á sí mismo, 
que se baldonea á sí propio estúpida 
y locamente. 
En resumen, que los conservadores 
tienen encomendada su defensa po-
lítica y moral á un loco tranquilo, á 
unos picapleitos y áunos muchachos 
inconscientes: así sale ello y así les 
crece el pelo. 
Cocina de la Cruz Rola 
Esta benéfica Asociación ha repar-
tido desde el 15 de Enero á fin de 
Marzo las raciones de comida siguien-
tes, en su mayor parte con pan. 
Costeadas por el Excelentísimo 
Ayuntamiento . . . . . 900 
Por un señor Socio de la Cruz 
Roja . . . . . . . . . 600 
Por una familia . . , . . 100 
Por otra familia 50 
Por la Conferencia de Sras. de 
San Vicente de Paul . . . 964 
Por laConferencia deCaballeros 
de San Vicente de Paul . . 73 
Por la Comisión de la Cruz Roja 8410 
Bonos vendidos . . . . . 695 
Total , .11792 
raciones que representan cerca de 
J2000 personas socorridas sin gran 
sacrificio para nadie, ni aun para los 
señores que han ayudado á tan her-
mosa obra, según quedó demostrado 
por la lista de subscripción publica-
da en uno de los últimos números de 
este semanario. 
Por noticias que llegan á nosotros 
Abril será el último mes que ahora 
piensan cobrar, dando por terminado 
en el presente mese) funcionamiento 
de la cocina, pues tratando de celebrar 
el domingo de Pascua de Resurrec-
ción la Asamblea General ordenada 
en los Estatutos dé la Cruz Roja en 
la que será renovada la mitad de ia 
Junta de Gobierno, á la nueva le toca 
acordar su continuación ó cierre de-
finitivo. 
Hoy que en la mayor parte de las 
capitales y pueblos importantes exis-
te con carácter permanente tan al-
truista fundación, esperamos que An-
tequera no abandonará ia idea inicia-
da y puesta en práctica por la Comi-
sión local de la Cruz Roja, á quien 
tantos beneficios deben los pobres de 
esta ciudad, ayundándole á proseguir 
su comenzada obra y establecer la 
hospedería para pobres transeúntes, 
cuyo local está \Ta preparado. 
Para conseguirlo es preciso ante 
todo el apoyo material y moral de las 
Autoridades, que indudablemente se-
ría secundado por las' Sociedades y 
[tersonas acomodadas; y en ello con-
fiamos, pues suponemos fundadamen-
te que todos han de contribuir á sos-
tener lo que para honra y bien de An-
tequera, haee más de cuatro años fué 
reorganizado y mantenido por sus 
asociadoSj con el tesón y entusiasmo 
de las justas y grandes causas, hasta 
el día. Así sea, pan* bien de los des-
graciados y satisfacción general. 
H . 
E L L I B E R A L 
Siluetas 
O. Camilo ITletcbaza. 
El Sr. Don Camilo Metebaza, respetable 
y jocunda medianía, tiene á veces la idea 
padre. Este supremo conocimiento de las 
cosas le hace ser inaguantable cuando se 
sube á la parra. Que es continuamente. Se 
entera por casualidad de que hay crisis, y ya 
está D. Camilo en su despacho hurgando l i -
bros de la edad de piedra y rascándose ios 
cóndilos con el palillero. De pronto se oye 
una voz: 
—¡¡Cipriana.J! 
Y en subiendo la fregona se encara con 
ella D. Camilo y dice/e: - fc 
Estimada sirviente: En tí y en D. José Ro-
mero tengo toda mi confianza. (La doméstica 
se emociona.) Necesito me hagas un encar-
go, encargándote secreto, sigilo y diploma-
cia. Vas á ir de embajadora á casa de Don 
Pepito Luna, y después de abrazarle en mi 
nombre le pides el tostador. Con eso que 
digas basta. Ya te entenderá él. Mas por si 
acaso no estuviera en casa y dada la prisa 
que me corre el instrumento, dices á quien 
te abra que el chisme en cuestión es uno de 
esos de asar castañas, el mismo que llevaba 
el señorito al Congreso y el único aparato 
que puede sacarme de este apuro en que me 
hallo. 
—¿Que no hay castañas? ¡Pues aunque 
sean pilongas! Tú te metes debajo de la me-
sa: pones ei tostador, encima del brasero y 
mientras tú asas castañas brotarán en mí las 
ideas. Mi cabeza no es más que eso: un tos-
tador. Que funciona siempre que exista otro 
que le trasmita el pensamiento. De ahí el 
magnetismo, Cipriana... Péro ya veo que tú 
no entiendes de esto. ¡Quay de tí! ¡Quay de 
los infelices que no están capacitados para 
entender á Gotte, á Azorín, á Schillcr, á La-
cierva, á Kompringhatufafff . . . : . , 
Así, así se menea, Cipriana. Salga de ese 
cacharro la esencia castañil Refuércense 
mis ideas con ese olorcillo de pilonga cha-
muscada y el mundo qnedaráse esfupefhfo 
viendo surgir la editorial del domingo... 
Porque no hay duda. Este ha de ser el fondo 
del Jieraldo próximo. 
A ver, pára ün poco, Cipriana. Recoge 
del suelo esa castaña que háse fugado, rebel-
de.... Escucha qué párrafo: 
«Dícese que Canalejas salvará la patria.... 
¡Canalejas! ¡Aleluya! ¡Ei hombre infame que 
escudándose en la libertad y en la igualdad 
y en la fraternidad nos reventó la breva, sin 
niotivo! ¡El gran estadista á quien se ha visto 
por las afueras de Madrid mordiendo una 
onza de chocolate...! ¡El hombre.,.! ¿Pero 
qué? ¿Te vas á reir, desgraciada? ¡Bah.J 
La culpa la tengo yo que te leo estas cosas... 
¡Oh, Cipriana! ¡Espíritu inferior! ¡¡Meneaüí 
(Don Camilo, leyendo sólo:) 
«La crisis la esperábamos nosotros. La 
máscara liberal no podía vivirmucho tiempo. 
Vendrá Maura, porque asi lo quiere el pais 
que es quien decide en estas cuestiones. 
¿Quién ha dicho que vuelve Canalejas? No-
sotros aseguramos rotundamente que Cana-
lejas no volverá...» 
Poco á poco, sin darse cuenta quedóse 
dormido el Sr. de Metebaza. La doméstica 
soñaba también en brazos de Morfco, empe-
ñada en imitar al abejorro. El badajo de los 
Remedios musitó las doce. La luz se iba apa-
gando lenta, pero continuamente. Un gato 
negro se apareció en el despacho... Despere-
zábase el morrongo uniendo las cuatro patas 
y arqueando el lomo siniestramente. Triun-
fó el silencio. Sólo se oía de vez en vez, el 
sordo rumor de una castaña al -rodar entre 
las uñas del minino. 
El rayo de sol, inevitable en estos casos, 
despertó al Sr. de Metebaza. Llevóse entram-
bas manos á los ojos. Limpiólos de légañas 
y espantado y convulso leyó el siguiente 
inesperado telegrama que había sobre la 
mesa: 
«Canalejas encargado Formación Gobier-
no. Hanos partido.—Be/tfoy.» 
Buscó presuroso el artículo de fondo que 
perjeñara en la noche. Pero... ¡ay dolor! en 
lugar de su trabajo se encontró un papelito 
que decía así: 
«No cabe en cabeza bien organizada que 
un magnífico rural pueda tocar ningún pito 
excepción hecha del cencerro. Con dos cén-
timos y medio de capital intelectual no puede 
irse más allá de las canteras.» 
D, Camilo Metebaza se quedó como una 
pieza. Miró en derredor y vió que su trabajo 
estaba tirado por el suelo. ¡Y cómo estaba...! 
El gato n^gro, el audáz minino, el morrongo 
¡intruso! había hecho una necesidad menor 
sobre las cuartillas... | 
CriiM i; .?j0íiía 
pensamientos y..* cardos*,. 
Dicen que la.política es el arte de 
gobernar los pueblos y que la cultura 
y ía diplomacia de los gobernantes 
son los principales factores del bien 
estar general; pero como los conser 
vadores no son ni han sido políticos 
nunca, no es posible con ellos ni la 
tranquilidad pública ni el progreso, 
donde ellos gobiernen.—Fero .rnllo. 
La reacción y la conservaduría son 
sinónimos: y como la reacción agobia 
y mata, es lógico suponer que un 
conservador y «Propinan» son igual-
mente sinónimos —Ferrer, 
*, 
El aseo del cuerpo es un obligado 
corolario de la pureza de las inten-
ciones.— UÍI "peluquero. 
No tiene más razón el que más gri-
ta ni es más listo el que más miente, 
pues imponiéndose al fin la venlnd 
suelen pagarse con el desprecio los 
trabajos de los perturbadores.— Un 
telegrafista loco á fuerza, de trasmitir 
despachos conservadores. 
La procesión de «Arriba» y la pro-
cesión dé «Abajos (dicho sea con el 
mayor respeto) siempre serán aritmé-
ticamente dos procesiones; pero la 
procesión conservadora, que anda 
por dentro, no podrá saberse nunca 
su importancia aunque por los rayos 
X se trasluzca que es grave y huele 
y no á ámbar.— Un hermano. 
* * 
Desde que «El Bomba», «Macha-
quito» y «Rerre» se despidieron de 
ia Jefatura de vigilancia, se ha per-
dido la afición al toreo en Antequera-
y no se habla de cuernos en parte 
ninguna.— Un plumífero del Heraldo. 
A Epaminondas le gustaba á rabiar 
la música. 
A Cicerón le agradaba llamar á la 
puerta de su casa con el talón del pié 
derecho para no interrumpir la lec-
tura á que siempre estaba dedicado. 
A Nerón le producía náuseas un 
verso mal rimado ó una nota musical 
desafinada. 
A Cervantes le sabían á gloria las 
ollas podridas. 
Y al Papabellotas le pone á morir 
el aroma, ú olor si ustedes quieren, 
de cualquier jabón aunque sea el 
afamadode los PríucipesdelCongo.— 
Otro peluguero. 
La grasa animal ingerida en gran-
des dósis produce enfermedades sin 
cuento. Esa misma grasa adherida al 
i ) • D O to í t e Camas de Hierro 
Ventas por cuenta de! fabricante 
Precio fijo H 50 por 100 de economía 
No comprad sin visitar antes el depósito 
establecido en el Bazar de Muebles de 
m JUAN GRTCIS SARC 
^ g ^ H - C o r t i l o do E^toprv 
Establecimiento de Tejidos y camas tfe hierro 
D K 
• 1? 
1 m 
CalleTnnídaddeRojas n,09 (antesCucena) 
Esta casa ha recibido ya todos los artículos de la próxima temporada de. 
verano y ha establecido precios baratísimos. 
Mantones de manila negros desde 24 pesetas. 
Trajes de lana de Caballero desde 4 ptas. corte hasta lo más superior. 
Camas de persona á 16 ptas., de matrimonio 30 pesetas. 
Piezas de holanda de algodón con 24 varas desde 9 pesetas. 
Semilanas para vestidos de Señora desde O'SO pesetas vara. 
Piqués blancos y céfiros, desde O'ST pesetas vara. 
Sábanas de un ancho, desde 2'25 pesetas corte de sábana. 
Batistas novedad desde O'ló pesetas vara. 
Velos toballa ó sea tocas de blonda, largo de 3 varas, desde 6 pesetas. 
Además hay un surtido extensísimo en toda ciase de géneros para señora 
y caballeros. 
individuo envenena el ambiente y 
disuelve las reuniones.— Un quita-
manchas.' 
Si quieres ver tranquila tu conciencia 
no le tientes á nadie la paciencia, 
pues pudiera ocurrir que el aludido 
creyéndose ofendido 
y estimando injurioso lo que dices 
hiciera un grande honor (1) á tus narices. 
E l chico de la blusa. . 
(1) Léase puñetazo, 
A el vr o t o n o i 
Los originales que se reciban-en 
esta Redacción sin firma de sus auto-
res, no serán publlcádos. 
E l Director. 
Las hay para todos los gustos y 
para toda clase de colores políticos, 
incluso hasta para el incoloro repu 
blicano, puesto que quien haya leido 
el fondo de E l Popular del viernes 
de Dolores y el otro artículo suscrito 
por el no menos.,, popular y conocido 
Sr. Pozo, ya habrá visto lo eficaz y 
adelantado de su información y lo 
mucho que se interesan en defender 
todo aquello que se relaciona y más 
próximo está á las ideas que ellos á 
capa y aeitcar... digo mal, á capa y 
espada sin uniforme defienden. 
Hay quien dice que ha leido carta 
del propio Maura, donde no solo ma-
nifiesta que sus correligionarios, com-
pañeros, ó lo que sean, serán inme-
diatmnenle repuestos en sus cargos 
de suspensos concejales, sino que 
además condenan á nuestro demó-
crata y valiente Alcalde á que en el 
término de 24 horas llegue á ponerse 
á la misma altura del Sr. Timonet, y 
quien dice que á este señor se le está 
edificando habitación capaz en donde 
pueda, aunque sea con trabajo, cum-
plir la condena que se le imponga. 
Pero hay también en cambio quien 
afirma, que el Sr. Casans y el señor 
Timonet en unión del Diputado por 
el distrito y del Sr. Armiñán, pudie-
ron al fin encontrar un Ministro de 
la Gobernación que no esté dispuesto 
á que por más tiempo siga imperando 
en esta hermosa tierra, tanta mentira 
conservadora, ni á que León, Pozo, 
Leal y demás ^m^zco,? corresponsales 
telegrafíen tanto embuste y disparate 
ni el insigne «Papa-Bellotas» se siga 
viniendo á menos: en fin; que como an-
teriormente digo, momentáneamente 
se fraguan y corren versiones para 
toda clase de gustos, pero lo que úni-
camente hay de cierto hasta la hora 
presente es que ha entrado tropa y 
que la cosa con este motivo está muy 
seria. 
E! hambre también sigue haciendo 
sus estragos, aun cuando ya nada nos 
diga ^ Cronista y según las últimas 
noticias que en mi propia casa he po-
dido recoger, se nos aproxima una 
aflictiva semana de estrepitosa car-
panta, revuelta cuando más con algu-
na que otra tajadilla de bacalao, se-
gún he podido averiguar de conver-
saciones reservadas con la manda-
dera. 
De modo que casi, casi vamos á 
vivir de milagro, pero mientras tanto 
se han mandado retirar las nubes 
para que nuestra Morena de Arriba 
pueda salir y también se ha mandado 
retirar por enfermo á mi compañero 
de toreo y hermano mayor de la 
misma. 
Así es que paciencia y resignación 
para poder soportar tanta calamidad 
y felicitemos á nuestro inolvidable 
amigo Gadea por su último telegra-
ma, que copiado al pié de la letra 
dice así: 
Gloria siete, tres mañana: 
enterado movimiento 
de la presente semana 
en la Casa Ayuntatniemto, 
en cuanto en pierna derecha 
note menos hinchazón, 
para arreglar disgustados 
marcharé sin detención. 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ. 
Tip. EL PROGRESO 
estimase así por una severa cri-
tica que caiga sobre nosotros el 
castigo de una culpa que canta 
el bien, que ensalza á la bien-
hechora augusta y que preten-
de excitar los sentimientos de 
gratitud y de amor para que las 
almas se ennoblezcan y se re-
diman. 
FDEGOS ARTiFlClMi: 
Los pirotécnicos del partido eon 
serrador local haa terminado el com ¡ 
promiso que contrajeron de distraer 
al respetable público con una función 
de fuegos artificiales con ruedas poli 
ticas vistosas y cou tracas formidables 
que asustaron á los niños y á Jas se-
ñoras. 
Del resultado de esa fiesta podrán 
juzgar los antequeranos de nación, 
que diría el barbero de papahellotas, 
ó los intrusos, que diría «Heraldo de 
Autequera.» Cuatro cohetes de lágri-
mas, mucho ruido, y pocas nueces. 
Hay que convenir en que todo lo 
que produce la invención y es produc-
to también de las pasiones humanas 
(conste que no es pleonasmo, pues las 
plantas suelen tener su corazoncito) 
termina desastrosamente por imperios 
de la verdad, que no es ni puede ser 
la apariencia. 
De todo ese revuelo, de toda esa 
hojarasca ha quedado la gloria efíme-
ra de haber alarmado imítilmente A 
la población creyendo en la nueva 
llegada de Atila al frente de ios 
hnnnos y de los otros. 
¡Ahí Se nos olvidaba: Además de 
esa gloria conservadora,poco envidia 
ble, nos queda á los desheredados de 
hi fortuna la satisfacción de saber que 
los presupuestos del Estado deben 
haber llegado al Superávit á virtud 
del ingreso que realizaron en las ofici-
nas de telégi-afo los señores del nuii-
gen conservador local, que es otra es 
pecie de «lomo en adobo» algo caro 
pero substancioso, como pueden pro 
bar los paganos de esos telegramas 
sensacionales que han circulado con 
ocasión de la horrorosa tragedia re 
presentada en Antequera, en los días 
déla elección, tragedia qué ha dejado 
en pafios menores ó pulverizados á 
los que en tiempos pasados, muy pa-
sados, compusiera el Sr: de Sófocles, 
que no creemos perteneeieia á la re 
dáccióri de «Papamoscas pero que 
por la acción demoledora del tiempo 
ha influido en los instintos demoledo 
res del moderno «Heraldo de Ante 
quera-». 
Ha terminado la función pirotéc 
nica y los niños y los militares «in 
graduación, pues los otros se ríen de 
estas paparruchas, han recobrado la 
calma y hasta piden la devolución 
del dinero que les ha costado el espec-
táculo, que califican piadosamente de 
timo político circunstancia! y conmu-
tativo. 
La normalidad ha vuelto á las 
funciones administrativas, y con la 
calma en los espíritus y la buena fé 
en los propósitos, seguirán las autori-
dades antequeranas su misión reden-
tora cumpliendo sus deberes sin te 
mor á nada ni á nadie, pues bromas 
aparte, cuando la conciencia está 
tranquila no hay ni puede haber obs-
táculo para que se cumplan los tres 
motivos fundamentales del derecho 
administrativo «preveer», «ver» y 
«proveer», principios sobre que des-
cansan todas las organizaciones so-
ciales aunque otra cosa crea el papa-
moscas de... Burgos. 
M O N T E M O L Í N . 
na malla neivÉra 
Las procacidades de los maestros 
en el arte de molestar ó injuriar al 
prójimo, que tienen sentados sus rea-
íes en cierto periódico local, han sido 
procesados. 
Lamentamos el percance, pues á 
pesar de los pesares somos generosos 
en cuanto la dignidad personal per 
mita esa hermosa manifestación de 
los sentimientos, aplicada á los ene-
migos sistemáticos. 
La serie de confabulaciones, de in-
ventivas y de pasionales esfuerzos 
empleados por la conservaduría local 
para causar perjuicio á los liberales 
antequeranos y residenciar á sus au-
toridades, y que se refieren á denun-
cias y campañas injustas y por lo 
tanto infundadas, no tienen á la hora 
presente otro resultado práctico que 
la pérdida del tiempo y la molestia 
causada á los dignos funcionarios 
que en esas cábalas intervienen for-
zados por la necesidad, ya que la Ley 
autoriza á todos los ciudadanos, ha-
yan sido ó no ofendidos,á querellai^e 
ante los Tribunales de Justicia. 
Como nada se ha probado ni es 
posible probar de esas denuncias por 
atropellos imaginarios, por coaccio-
nes soñadas y por arbitrariedades 
que solo existen en la fantasía de los 
conservadores, es de esperar que en 
definitiva resplandezca la justicia y 
se pruebe plenamente que los martin-
galas do la conservaduría no han pa 
sado de una mala intención. 
La tranquilidad de la población y 
los plácemes que sus autoridades re 
cibe'n por su labor imparcial, ordo 
nada y justa, son el mayor y más 
elocuente,mentís que puede darte.á 
los propaiadores de alarmas que siem 
fen las nostalgias del poder, pero que 
no convencen á nadie de la razón de 
su derecho por ser lésfeé ilusorio, y 
más que ilusorio censurable. 
Todos.sabemos que la virtud,con 
sisle en el hábito de obiar bien,, 
Pero cuando eí-e hábito es produ-
cido por medios fáciles y abundantes 
de realizarlo, la virtud no es entonces 
más que el cumplimiento de un de-
ber, que merece nuestro agradeci-
miento porque nuestra condición na-
tural se opone muchas veces á ese 
cumplimiento. 
El 'Sacrificio de un día y de otro 
día, de un año y de otro año, en me-
dio de la mayor miseria económica y 
persiguiendo un fin nobilísimo y em-
pleando procedimientos justicieros y 
penosísimos, es lo que constituye la 
verdadera virtud. 
Ejemplo histórico 
De una plaza de toros de la provin-
cia de Córdoba fué nombrado con-
serje ó guarda un hombre casado que 
tenía un hijo de dos años. 
El destino tenía el sueldo de utili-
zar habitación solamente. 
El hombre era jornalero y cuando 
tenía ocasión trabajaba en su oficio, 
cuidando entre tanto su mujer de la 
plaza y de su hijo. 
- Todos los días escapa Da la mujer 
por los alrededores de la plaza y ca-
minos adyacentes para recoger es-
tiércol en una cesta, e iba atesorando 
su importe sin que su marido ni na-
die se enterase. 
Cuando esta sin par mujer reunía 
cinco duros en cuartos los llevaba á 
la casa del sefiorito que había em-
pleado á su marido para que se los 
cambiase por una moneda de oro. 
Al correr del tiempo le dijo el se-
fiorito:—María, ¿de dónde sacas tú 
tantos cuartos?—No son míos, señor; 
son de una amiga mía que ine los en-
trega para que se ¡os cambie. 
A los dieciocho años de esta labor 
tenía la estercolera el mismo refajo 
con que entró en la plaza de toros, 
pero con tantos remiendos como he 
bras tenía el refajo. 
Días hubo en que su marido, su 
hijo y ella no tuvieron qué comer y 
todos sufrieron el hambre resignada-
mente. 
Un día se presentó el hijo en casa 
y le dijo á su madre: — Me ha tocado 
el número 2; soy soldado. 
El hijo notó que á su madre le ha-
bía causado poca impresión la noticia 
y hasta lamentó que ¡su madrel le 
volviese repentinamente la espalda. 
A los tres minutos regresó la HE 
ROINA con un tosco bolso en la ma-
no, lo vació sobre una mesita y le dijo 
á su hijo:—Ahí tienes ochenta mone-
das de cinco duros, ocho mií reales 
(entonces costaba ésto la redención), 
para que no vayas á servir al Rey: 
ese dinero lo he reunido cogiendo es-
tiércol dieciocho años! 
Esa^ es la virtud, esa es la obra que 
solamente puede pagarse en el Cielo, 
pero ¿para cuándo se guarda en la 
tierra la Gran Cruz de Beneficencia?. 
Aleluya! 
«Aleluya, aleluya 
padre Vicario 
que se suben las monjas 
al campanario»... 
Esta locución pulgar de extremado 
regocijo, nos puede ser aplicada sin 
temor de equivocarse, pues con toda 
sinceridad declaramos estar locos de 
contentos: ¡ahí es nada haber domes-
ticado á la fiera ante quera mi, sin palo 
ni hierro, sino simplemente con al-
gunas líneas de prosa modesta, pero 
ciara. " , . . . " 
A decir verdad, no sospechábamos 
que el guapo periodístico (eso de gua-
po es un tropo), diera fin y acaba-
miento á sus campañas injuriosas 
contra el liberalismo, por cuatro gale-
viadas de composición tipográfica 
que no ha tenido otro mérito, ni te-
nía ^otro propósito que hacer un lla-
mamiento al buen sentido en obsequio 
de la moral y del léxico. 
Si lo hemos ó no conseguido, díga-
lo por nosotros el último número de 
Heraldo de Antequera cuyos confec-
cionadores han cambiado á e ruta con-
venciéndose de que eso de injuriar al 
contrario por el solo hecho de serlo 
en política, es un tópico tan vulgar 
que nadie que so estime en algo lo 
usa, habida consideración á que la 
rnatoneria de los plumíferos puede 
tener como todas las cosas delezna-
bles de este mundo un final inespe-
rado, pudiendo ocurrir que vuelva 
con algunos trasquilones el que quie-
ra ir por lana. 
Hecha la declaración de nuestro 
regocijo por el cambio de rumbo del 
antiguo papabellotas, vamos á otro 
particular de poco interés para los 
antequeranos pero muy importante 
para los periodistas que nos honran 
con su colaboración y para la cultura 
de los ciudadanos que conozcan la ur-
o r n l t ana oaniqj 
• n el Boletín de los conservadores. 
En EL LIBERAL no se contratan 
injuriadores ni se admiten calumnias 
íl ¿auto la iíuea: Se admiten la colabo-
ración ó ios trabajos de los correligio 
narios. sean ó no periodistas, pero 
siempre sobre la base de que no des-
trocen la gramática ni prostituyan el 
lenguaje con soeces v tabernarias 
A\0. uisiciones que asquean el estó-
mago. 
Claro es que por higiene, redacto-
res ó colaboradores se o-sea» y cuando 
es preciso se afeitan y pelan, encar-
gando de esos servicios á ios indus-
triales de más competencia, sin recu-
rrir como algxín SOGÍO de los de He-
raldo» á la famosa tigera del Canelo 
y sin sentir nunca el temor de que 
al ser operados se inunde la calle y 
la población de esos parásitos que 
tanto gustan algunos de cultivar, tal 
vez para hacer colecciones de la fauna 
local. 
V á veces ocurre que estos redac-
tores ó colaboradores, (habíamos de 
los limpios/ñe losque sel.avan y asean) 
comen como cada hijo de vecino 
cuando el producto de su trabajo hon-
rado se lo permite, y siquiera no prue-
ben el famoso lomo en adoho local, 
que es un adobo gramatical descono-
cido, salen de los apremios del estó-
mago con cosas nutritivas aunque no 
grasientas como el lomo, pues e^ o de 
la grasa solo cae bien en ciertos e^m-
hidores que exprimidos conveniente-
mente darían substancia oleaginosa 
para fabricar las arrobas de jabón 
que necesiian para su limpieza.' 
Y cuando aquellos redactores co-
men, que suele será diario, no causa 
exírañeza cu su familia, ni se dá nun-
ca el caso de que al regresar á su do-
micilio les pregunten sus pequeñue-
los lo que á otros favorecidos, por la 
fortuna y por la policía, que al regre-
sar del depósito municipal con algu-
nas viandas sobrantes, dícenles por 
ejemplo: «Papá, ¿cuando te prenden 
otra vez...? 
Véase pues, como á lo mejor por 
hacer un chiste fúnebre se encuentra 
uno con la horma de su zapato, ó con 
la medida del terno, siquiera no sea 
este de los que «deben estrenar ei 
Domingo de Ramos .los que tengan 
manos.» 
Por ese camino ni Papabellotas, ni 
Papamosca. ni ei verbo de la pigricia 
nos encontrarán más que una vez en 
respuesta de sus chirigotas mal olien-
tes. Al segundo agravio no vendrá 
en la prensa segunda respuesta. El 
que se crea aludido, si el estómago se 
lo permite hará lo que crea por apro-
ximarse al injuriador solucionando 
el agravio á la catalana que es un pro-
cedimiento aconsejado á veces por la 
higiene pública. 
«EL COCO» 
Máquina de Escribir 
(Bscrítura visible) 
Ultimo adelanto en mecanografía. 
La más perfecta y sólida. 
MODELO ..-^ 
Precio racional,550y750 pías, al contado 
A plazos de 25 mensiíales 
Tabulador para 8 columnas.Teclas 
de retroceso y trasposición. Dobles 
márgenes. Cinta automática. Flota-
miento de bolas. 90 caracteres, eu 30 
teclas. -
Representante en esta ciudad. Jooé 
M*a Rodríguez, San Hgürdtin 8. 
